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Lectio Divina
Martes 15 de diciembre de 2026
«Los publicanos y las prostitutas se les han adelantado en el camino del Reino de Dios.»
Martes de la III semana del Tiempo de Adviento
Mateo 21, 28-32
LECTIO (LECTURA)
El evangelio de Mateo (21, 28-32) nos presenta una parábola que Jesús dirige a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo, justo después de su entrada triunfal en Jerusalén y de la purificación del Templo. Este pasaje forma parte de una serie de confrontaciones de Jesús con las autoridades judías, en las que cuestiona su autoridad y su verdadera adhesión a la voluntad de Dios. La parábola de los dos hijos es clara en su estructura y mensaje: un padre pide a sus hijos que trabajen en la viña, imagen recurrente en la tradición profética (cf. Isaías 5,1-7) para referirse al pueblo de Israel y a su relación con Dios. El primer hijo, con una respuesta afirmativa pero una acción negativa, representa a aquellos que, aunque profesan obedecer a Dios, no cumplen su voluntad. El segundo hijo, con una negativa inicial pero un arrepentimiento y una acción positiva, simboliza a quienes, a pesar de sus errores o rechazos iniciales, finalmente se abren a la conversión y la obediencia.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
Jesús, al aplicar la parábola, identifica claramente a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo con el primer hijo: aquellos que decían 'sí' a Dios por su posición religiosa y su observancia externa de la Ley, pero que, en realidad, rechazaron la predicación de Juan el Bautista y, en última instancia, al propio Jesús. En contraste, los publicanos y las prostitutas, socialmente marginados y considerados pecadores, son equiparados al segundo hijo. Ellos, a pesar de su vida de pecado, creyeron en la predicación de Juan y se arrepintieron, mostrando una verdadera conversión del corazón. Este contraste subraya que la verdadera obediencia a la voluntad de Dios no reside en la mera profesión verbal o en la apariencia externa, sino en la disposición interior al arrepentimiento y a la acción conforme a la fe. El Catecismo de la Iglesia Católica nos recuerda que la conversión es 'el primer paso del hombre hacia el Reino de Dios' (CIC 1430), y que esta conversión es un don de Dios que nos impulsa a una vida nueva.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor, Dios de bondad y misericordia, tú que sondeas los corazones y conoces nuestras intenciones más profundas, ayúdame a no contentarme con meras palabras o promesas vacías. Que mi 'sí' a tu voluntad, que mi compromiso de seguirte, no sea solo de labios, sino de obras y de verdad. Enséñame a reconocer mis faltas y a arrepentirme sinceramente, como aquel hijo que, aunque al principio se negó, luego se convirtió y fue a trabajar en tu viña. Que mi vida sea un testimonio de fe y obediencia, que mis acciones reflejen el amor que te profeso, y que nunca me cierre a la gracia de tu conversión, por más que me cueste. Que tu Espíritu me impulse a la humildad y a la acción, a buscar siempre tu rostro y a cumplir tu santo querer.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Descansa en la presencia del Señor. Permite que la Palabra resuene en tu interior. Recuerda que 'la fe, si no tiene obras, está realmente muerta' (Santiago 2, 17). Permanece en silencio, dejando que la gracia te mueva al arrepentimiento sincero y a una obediencia gozosa.
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, revisaré una promesa o un compromiso espiritual que haya hecho y no esté cumpliendo. Haré un esfuerzo concreto por retomarlo y llevarlo a la práctica, pidiendo la gracia del arrepentimiento y la obediencia.
